
Winston Churchill 

 

Winston Leonard Spencer Churchill nace en el palacio de los duques de Marlborough, a 

unos 20 kilómetros al norte de Oxford, en 1874. 

Fue primer ministro del Reino Unido en la Segunda Guerra Mundial (1940-45). 

Obtuvo en 1953 el Premio Nobel de Literatura. 

Escribió “La Guerra del Nilo”,  basada en su experiencia en la guerra del Mahdi, en Sudán. 

También “London to Ladysmith vía Pretoria” donde narra su captura por los boers y 

posterior evasión. Y “Ian Hamilton's March” donde continúa tratando sobre la campaña contra 

los boers. 

 

 

El rearme alemán 

 

Churchill, en  1932, se pronuncia sobre la aspiración alemana a contar con un ejercito 

poderoso. Y se pronuncia negativamente: "La eliminación de las quejas justas de los vencidos 

debe preceder al desarme de los vencedores". 

Sin embargo se pronuncia de un modo razonable y, además, en muy pocas palabras, 

indica el camino de resolución del problema: “eliminar las quejas justas de los vencidos”. 

Pero avisa: si se permite el rearme sin resolver antes los litigios que subyacen, una nueva 

guerra será inevitable. 

Las guerras, como los partidos de fútbol, las suelen ganar los que cuentan con mejores 

recursos de todo tipo y son capaces, además, de manipular adecuadamente tales recursos. 

Sin embargo, sabemos que tanto en el fúbol como en los conflictos bélicos, a veces 

triunfa el menos dotado. Se habla entonces del azar, de las intervenciones milagrosas de un 

guardameta, de la estupidez infinita de los generales perdedores, incluso de la intervención 

divina. 

En cualquier caso, cuando los más fuertes pierden una guerra, podemos apostar que 

habrá repetición del conflicto hasta que el resultado sea compatible con la realidad subyacente. 



Pero si el resultado ha sido el razonable y ha vencido el más fuerte, éste está obligado a 

hacer lo necesario para que no se repita la guerra, es decir, está obligado a  "la remoción de las 

quejas justas de los vencidos”. 

 

Dantzig 

 

El Tratado de Versalles estableció para Dantzig (la actual Gdansk) un estatuto de Ciudad 

Libre, es decir, fue separada de Alemania. 

La mayoría alemana de Dantzig podía desplazarse sin ningún problema por el este hacia 

el territorio alemán ya que no hay discontinuidad entre la Ciudad libre y Alemania; puede ir, por 

ejemplo a Konigsberg (la actual Kaliningrado) en un viaje de algo más de 100 kilómetros. 

Pero por el Oeste unos cuantos kilómetros de territorio polaco les separan de Alemania: 

es el “corredor polaco” que el Tratado de Versalles ha establecido como “salida al mar” para 

Polonia. Para un viaje a la alemana Stolp (actual Slupsk), por ejemplo, igualmente de un centenar 

de kilómetros, un alemán de Dantzig tendría que usar el barco. 

En los años 30 la penetración del nazismo en general, y las SS en particular, en la 

población alemana de Dantzig es masiva. 

En la primavera del 39 Hitler reivindica la ciudad de Dantzig. Para el corredor polaco 

ofrece 2 soluciones alternativas: o bien se devuelve a Alemania, con una vía de transporte para 

que los polacos puedan conectarse con el mar Báltico; o bien se mantiene polaco, con una vía 

de transporte para que Dantzig pueda comunicarse con la Pomerania alemana. 

Cuando hoy en Internet, uno lee la propuesta de Hitler, es muy posible que parezca una 

oferta “razonable”. 

Pero debería ser analizada con el método “Churchill”. 

Los alemanes de Dantzig, derrotados en la Primera Guerra, tenían justas 

reivindicaciones que debían haber sido atendidas; se debía haber mejorado su comunicación, 

tanto con los alemanes de Pomerania, como con sus vecinos polacos. 

Pero esto se debía haber hecho “antes” de que Hitler tuviera preparada la reparación 

violenta de la situación injusta de los alemanes de Dantzig. 

Porque como ahora sabemos, los nazis ya tenían preparada la solución violenta del 

problema; tenían perfectamente sometidos a los ciudadanos alemanes de Dantzig a su 

propaganda; tenían un acorazado en Dantzig para cañonear el fuerte polaco; y tenían a las SS 

para atacar a unos pocos funcionarios (carteros) polacos. 

Tenían perfectamente preparado el inicio de la II Guerra Mundial. 

 

 

 

 


